
La evangelización de Malargüe
será eje de los nuevos tomos
de  la  historia  eclesiástica
diocesana
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El licenciado en Historia Sergio Donofrio confirmó que este
año se publicarán los volúmenes 8 y 9 de su colección sobre la
diócesis  de  San  Rafael,  centrados  en  la  presencia  de  los
Oblatos  de  María  Inmaculada  en  el  sur  mendocino.  La  obra
apunta a completar 20 tomos con rigor documental y proyección
académica.
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El trabajo de reconstrucción histórica de la vida eclesial en
el sur mendocino continúa avanzando. El historiador confirmó a
Diario San Rafael y FM Vos 94.5 que a lo largo de este año
verán la luz los tomos 8 y 9 de su colección dedicada a la
historia eclesiástica de la diócesis de San Rafael, esta vez
con  eje  en  la  evangelización  de  Malargüe  y  el  papel
desempeñado por los Oblatos de María Inmaculada entre 1980 y
1993.

“A lo largo de este año van a salir los tomos 8 y 9 apuntados
a la evangelización de Malargüe dentro de esta colección de la
diócesis de San Rafael”, explicó Donofrio, quien desde hace
años viene desarrollando una investigación exhaustiva basada
en documentación, archivos y fuentes directas.

El  historiador  detalló  que  estos  nuevos  volúmenes  buscan
rescatar una etapa clave para el departamento más austral de
Mendoza. “Estos tomos 8 y 9 apuntan ahora a revitalizar y
rememorar la evangelización de lo que es el departamento más
grande de Mendoza y de la diócesis, que es Malargüe”, señaló.
Y  precisó  que  el  foco  estará  puesto  en  la  labor  de  los
llamados “soldados de María, de María Inmaculada», desde 1980
hasta 1993, periodo en el que permanecieron allí.

Malargüe, por su ubicación geográfica y por su historia, tuvo
un  desarrollo  pastoral  particular.  Donofrio  recordó  que
“Malargüe de por sí, al ser el departamento más austral o más
alejado de la diócesis, fue históricamente tierra de misión”,
una  característica  que  marcó  su  evolución  institucional  y
religiosa desde fines del siglo XIX.

En ese sentido, aclaró que la parroquia Nuestra Señora del
Rosario —la principal de ese departamento— fue erigida en
1887. “La parroquia Nuestra Señora del Rosario se va a erigir
ya en 1887”, indicó, y explicó que en el orden cronológico
diocesano, primero se encuentra Nuestra Señora del Carmen en
la  Villa  25  de  Mayo,  luego  Nuestra  Señora  del  Rosario  y
posteriormente la parroquia de Lourdes.



El proceso evangelizador no fue lineal ni exclusivo de una
sola  congregación.  “Ya  a  partir  de  1935  llegan  los
franciscanos, con sede en Villa Atuel, que van a atender de
manera  itinerante  también  Malargüe”,  recordó,  marcando  la
continuidad histórica entre distintas órdenes religiosas que
asumieron la misión en el sur provincial.

Sin embargo, destacó que la presencia de los Oblatos de María
Inmaculada tuvo una extensión y una estabilidad singular. “La
importancia  de  los  oblatos  radica  en  que,  gracias  a  los
convenios con monseñor León Kruk en su momento, van a ser la
orden que más va a permanecer en ese lugar. Estamos hablando
de casi 30 años”, afirmó.

Según detalló, su llegada respondió a acuerdos formales con el
Obispado.  “Mediante  los  convenios  establecidos  con  el
Obispado, llegan en 1980 por mandato de monseñor León Kruk, y
de allí se van a ir renovando dichos convenios hasta el año
1993”,  puntualizó,  explicando  que  luego  se  produjo  la
transición  hacia  el  clero  diocesano.

El  trabajo  de  Donofrio  no  se  limita  a  una  narración
devocional,  sino  que  se  apoya  en  un  enfoque  académico
riguroso.  “La  escritura  de  esta  colección  está  centrada,
obviamente, en el análisis histórico, evitando convertirse en
una  hagiografía”,  subrayó.  En  esa  línea,  añadió  que  el
objetivo es “evidenciar el papel de la Iglesia dentro de los



distintos ambientes de la sociedad”, ampliando la mirada más
allá del ámbito estrictamente religioso.

La colección ya cuenta con varios volúmenes publicados. El
autor recordó el recorrido realizado hasta ahora: “El primero
es  Monseñor  Kruk,  un  león  en  Cuyo.  El  segundo,  Monseñor
Victorino Ortego, apóstol de la buena prensa. Los tomos 3 y 4
están  dirigidos  a  monseñor  Basilio  Winnickzuk,  el  ‘gaucho
ucraniano’.  El  tomo  5,  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  una
parroquia con historia. Los tomos 6 y 7, apuntados a monseñor
Ernesto  de  Miguel,  sacerdote  músico  y  poeta,  y  el  primer
precursor”.

En cuanto a lo que viene, además de los tomos dedicados a los
Oblatos, anticipó: “Para el año que viene, los tomos 10 y 11
tratarán  sobre  la  orden  de  los  frailes  menores,  los
franciscanos,  y  la  evangelización  del  sur  mendocino”.

El proyecto total contempla una meta ambiciosa. “Mi punto es
terminar estos 20 tomos para, posteriormente, realizar también
esa tesis doctoral sobre la misma”, expresó, dejando en claro
que la colección tiene también una proyección académica de
mayor alcance.

La intención es que la obra abarque la totalidad del proceso
histórico de la diócesis, incluyendo a los laicos. “La idea
son 20 tomos porque quiero incluir dentro de esta historia
también a los laicos. La idea es abordar toda la historia de
la  diócesis,  incluyendo  San  Juan  de  Cuyo,  porque  es
necesario”,  afirmó.

Otro rasgo distintivo de la colección es su estructura. “Esta
colección  no  está  ordenada  en  orden  cronológico,  sino
justamente sincrónico y diacrónico”, explicó, y añadió que “el
lector puede empezar por los tomos que más le gusten, a fin de
hacerlo más entretenido para la lectura”.

Con cada volumen, Donofrio refuerza un modelo de investigación
basado en fuentes documentales y citas a pie de página que



respaldan cada afirmación. El desafío ahora es completar el
tramo dedicado a las congregaciones religiosas y continuar
ampliando el panorama histórico de la diócesis de San Rafael.


